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De edición a edición 
El p r i m e r Gobe rnado r de la Repú-

blica 
El jueves 23 del aefual llegó a nues-

tra capital el primer Gobernador civil 
de la República D. José González y 
Fernández de la Bandera , personali-
dad relevante que puso al servicio del 
triunfo de la causa todas sus activi-
dades , todos sus entus iasmos y cuan-
to puede poner un hombre de corazón: 
su porvenir y su vida para el adveni-
miento de la institución más democrá-
tica de los pueblos. 

É s el nuevo Gobernador destacada 
personalidad de la política republica-
na en la capital de Andalucía, hombre 
de ciencia, orador y popularísimo; su 
designación es un acierto del Gobier-
no Provisional. 

Al darle la bienvenida desde es tas 
columnas con toda efusión, le desea-
mos los mayores éxitos en su elevado 
cargo , ofreciéndole nuestra absoluta 
y decidida colaboración para contri-
buir al engrandecimiento de la Repú-
blica, que es el engrandecimiento de 
esta hermosa E s p a ñ a . 
El Capi tán gene ra l de la Región vi-

s i t a a Cádiz 
El mismo día, jueves 23, llegó a 

Cádiz el Capitán general de esta Re-
gión, D. Miguel Cabanel las , ilustre 
general que sufrió las persecuciones 
de la Dictadura. 

El recibimiento que se le tributó fué 
grandioso, justo y merecido homenaje 
a las virtudes militares y cívicas del 
general Cabane l las . 

Desde es tas columnas también le 
enviamos nuestro cordial saludo, de-
seándole que su gestión sea prove-
chosa a la Patria. 

La n u e v a Diputación Provincia l 
Ha quedado constituida conforme a 

las normas del Gobierno provisional 
por los señores siguientes: 

Cádiz, D. Pedro Icardi Blanca; Al-
geciras, D. Adolfo Chacón de la Ma-
la; Jerez, D. José Terreros y Sánchez; 
Medina Sidonia, D Angel Butrón Li-
nares; Puerto de Santa María, D. José 
L. Barcas; Grazalema, D. Antonio 
Dorado, y San Fernando, D. Juan Ro-
mero y García. 

Fué elegido primer presidente repu-
blicano, nuestro querido amigo y co-
rreligionario D. Pedro Icardi, teniente 
de Alcalde de este Ayuntamiento, asi-
duo colaborador de LIBERTAD. 

La amisiad y el cariño que le profe-
samos en esta casa nos priva del elo 
gio, que no necesita. 

También le saludamos y le desea-
mos muchos éxitos en su labor. 

LA REDACCION. 

MIRANDO AL PORVENIR 
Ya hemos dado a los enemigos de 

la República y a los incultos que cre-
yeron como artículo de fé s u j predi-
caciones, la primera demostración de 
que éstos estaban equivocados y de 
que aquéllos procedían con su prover-
bial mala fé, presentándonos ante el 
pueblo sano e ingénuo como unos 
eternos alborotadores, como unos 
simples escandalosos y como unos 
vulgares ambiciosos del poder 

Transcurrieron ya días suficientes 
para que, si los republicanos fuera 
mos tales como nos pintaban núes 
tros enemigos, hubiéramos ofrecido 
el triste espectáculo que presagiaban 
nuestros detractores. 

La «plancha» ha sido de proporcio-
nes extraordinarias. España, la Espa 
ña que trabaja, que es la que verdade-
ramente nos interesa, porque la otra, 
la constituida por los favorecidos, los 

vagos, los protegidos y los inmereci-
damente encumbrados nos es com-
pletamente indiferente, ha visto que 
la República, en su glorioso adveni 
miento, ha surgido a la Historia, lim 
pia de sangre,en oposición al régimen 
caído que dejó una estela de crímenes 
sociales, bastantes por sí mismos a 
justificar su eterna condenación. 

Se han intentado varias algaradas, 
utilizando la influencia y el dinero de 
los monárquicos, que saben emplear 
lo lo mismo para comprar votos que 
vinazo para embrutecer a las masas 
ignaras, que en su inconsciencia, 
igual venden su opinión que rompen 
unos cuantos cristales; pero el pueblo 
honrado y trabajador, el pueblo amigo 
del verdadero orden, que es el de la 
justicia y el derecho, no solo ha re-
pudiado esos intentos, sino que, con 
su actuación, ayudó al restablecimien-

La República... 
Son los momentos actuales de una 

emoción intensísima. La Historia de 
nueBtra pa t r ia regis tra una nueva es-
tructuración del Estado español. 

Los españoles con aquel espíritu 
que distinguió en los anales de la 
Historia a los «Comuneros de Castilla» 
han a r rancado con énfasis a España 
de los brazos de la Monarquía. 

Como por gigantesco pulpo con suo 
tentáculos aprisionadores, España iba 
pereciendo es t rangulada por la acción 
opresora del régimen. 

Todas las vilezas, todas las inmo-
ralidades y todos los actos vandálicos 
pa ra hollar el derecho y u l t r a j a r la 
dignidad c iudadana, que fueron siem-
pre los rasgos caracter ís t icos de la 
vieja poli tica, volvieron a tomar vida 
«actuando i legít imamente en las altu-
ras del poder. 

Pero los españoles no quisimos que 
España cont inuara siendo lo que para 
el régimen fué un patrimonio, porque 
la pa t r ia , ni espiri tual ni mater ia lmen-
te puede serlo p a r a nadie. 

España libre, única y soberana pa-
ra disponer de sus propios destinos, se 
desligó de la pesada carga que la opri-
mía, t i rando por la borda al régimen 
opresor que le t i ranizaba , establecien-
do p a r a su mayor progreso y avance 
político-social, un nuevo estado que le 
es t ruc ture p a r a su c iudadanía y civi-

l i d a d , con nuevos moldes que amparen 
la l ibertad, la igualdad y la f ra te rn i -
dad entre todos los españoles. Es la 
República la que sa lva rá a España . 

J . GALEANO. 

Llegada del n u e v o G o b e r n a d o r Civil Sr . González y Fe rnández de la Bandera , x 

Del periódico Aosotros entresacamos las siguientes fichas del 
Archivo de Albiñana. 

San Fernando (Cádiz), 24 de Marzo de 1931. 
Sr. D. José M. Albiñana y Sanz, Jefe supremo de los Legionarios de 

España. Madrid. 

Mi respetable jefe: Sirve la presente para manifestarle que ha 
biendo podido reunir en ésta un buen número de futuros legionarios, 
le rogamos encarecidamente nos conceda autorización para poder 
formar el partido en ésta y poder hacer una buena campaña. 

Una vez en nuestro poder su autorización, nombraremos presi-
dente al doctor don Rafael García de la Torre o al Excmo. Sr. Conde 
de Ibangrande. Al mismo tiempo ruégole se sirva ordenar por quien 
corresponda me envíen copia de nuestro reglamento para someterlo a 
la aprobación del gobernador de Cádiz, y algunas hojas de inscripción. 

Me es grato manifestarle que el número 5 d* La Legión ha lenido 
un éxito completo, y espero que, una vez formado el partido, seamos 
nosotros los que le vendamos. 

También tengo que manifestarle que, apesar de no poder reunir-
nos por las causas antes expuestas, algunos estudiantes y otros que 
no lo son han probado las chuletas que los legionarios fabricamos. 

En espera de sus órdenes, mande a su affmo. subordinado, que 
b. s. m., 

José f?. Aceytuno. 

23 de marzo de 1931. 
Sr. D. José R. Aceytuno. Bazán, 5 . — S a n Fernando (Cádiz). 

Muy distinguido correligionario: Me complazco, en nombre de 
nuestro ilustre jefe y de esta Junta directiva, en autorizar a ustedes para 
que procedan a la creación en San Fernando del Comité local de 
nuestro partido, nombrando para los cargos directivos a las personas 
que ustedes crean conveniente y que por su patriotismo y adhesión a 
nuestra causa sea garantía de propagación del nacionalismo en esa. 

Adjunto remito un ejemplar de nuestros Estatutos provinciales. 
Le saluda atentamente su affmo. y s. s. y correligionario,q. e.s.m., 

El secretario. 

JJ 

Alcaldes de Barrios 
El Sr Alcalde ha nombrado loa si-

guientes: 
Constitución. — D. Luis Hidalgo 

González. 
San Francisco y San Carlos.—Don 

Antonio Macalio Carizomo. 
Cortes.—D. Manuel Ruiz de los 

Ríos. 
Correos.—D. Enrique Ordaz Caba-

llero. 
Hércules .—D. Juan Sánchez Rivas. 
Moreno de Mora —D. Antonio Zam-

bonino Mena. 
Hospicio —D. Constantino Gutié-

rrez. 
Pa lma .—D. Jul ián Timonet Ale-

manjr'. 
Libertad. — D. Salvador Moreno 

Cancelo. 
San Lorenzo.—D. Baldomcro Espa-

da Valdivia. 
Escuelas.—D. Enrique Raggio Ló-

p«z. 
Pópulo.—D. Higinio Bejarano Pe-

rei ra . 
Merced.—D. José Pedrefio Nicá. 
Santa María .—D. Guillermo García 

y Garc ía . 
San Severiano.—D. Vicente Luque. 
San José y Punta les .—D. Ramón 

González Romero. 

Lea Vd. LIBERTAD 

fo de la tranquilidad en toda España . 
Otro mentís a los agoreros ha sido 

el proceder del Gobierno Central pro-
visional que, sin abandonar ni un solo 
momento el camino de rectificaciones 
que su altísima misión le impone, va , 
poco a poco, sin apresuramientos pe-
ligrosos y con la calma que se requie-
re en momentos históricos tan tras-
cendentales, como los que vive actual-
mente E s p a ñ a , cumpliendo sus debe-
res, sin radicalismos ni estridencias 
inútiles y con firmeza no exenta de 
templanza. 

Las pruebas ofrecidas a la sana 
opinión, de que, cuanto nos atribuían 
de malo nuestros enemigos era falso 
de toda falsedad, han sido aplastan-
tes. No solamente no hemos sido vio-
lentos en momento a lguno, sino que 
hasta creemos que a veces nos hemos 
excedido en la benevolencia, sin que 
nuestra conducta caballeresca haya 
sido correspondida ni siquiera estima-
da. Y ahí están las pa labras lanzadas 
desde el púlplto de la catedral prima-
da por el cardenal Segura , el primero 
y uno de los m á s formidables enemi-
g o s de la República Española , desde 
que Tedeschiní tuvo que esconderse 
en las sombras por su condición de 
extranjero y su incapacidad para ha-
cer política fuera de Italia, que es su 

Borbón, al que pudimos aplicar el 
cast igo máximo de nuestros códigos; 
al que pudimos antes haber impuesto 
conminativamente la renuncia formal 
a todos los derechos que las ant iguas 
leyes pudieran reconocerle y, que des-
pués de enviar a uno de sus amigos 
particulares a pedir en su nombre al 
jefe del Gobierno provisional, el fa-
vor de un poco de amparo y de olvido 
a sus violaciones de la ley a cambio 
de su renunciación, aprovecha el pri-
mer día de encontrarse en territorio 
extranjero (claro, que esto de exlran 
jero es relativo, porque su s ang re de 
lo que no tiene nada es de española) , 
para lanzar a los cuatro vientos una 
advertencia que esboza una ridicula 
amenaza y que en boca del enano de 
la venta estaría oportunísima; pero 
en quien todo lo debe al favor de sus 
enemigos , no hace mucho favor a la 
caballerosidad de quien la h izo . 

Por eso, con lodos los r e s p e t o s 
para nuestros directores actuales, cu-
ya misión no nos a t revemos a llamar 
augus ta , por el mal uso que se hacía 
antes de ese adjetivo, dec laramos que, 
por la salud de la Patria y de la Repú-
blica que hemos traído, p rocedamos 
todos con una elevada visión de la 
alteza de nuestros deberes, olvidando 
aquellos radicalismos que representan 
abuso de autoridad o violaciones de 
la ley moral que nos rige; pero sin 
perder de vista que, nuestros enemi-
gos , j amás nos guardaron considera-
ciones; que no est iman ni agradecen 
las que les g u a r d a m o s y que , imitan-
do al cirujano, tendremos que proce-
der con firmeza y sin vacilaciones a 
la resección o amputación que sea 
precisa, para librar al cuerpo nacional 
de los miembros gangrenados , que 
dificultan su vida normal y que po-
drían, por nuestra exagerada delica-
deza, llevar la enfermedad a los que 
están s anos . 

PEDRO I C A R D I . 
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El Estado y la Es 
cuela Nacional 

«Desde Pestalozzi has ta la fecha, 
en cuanto al ideal de la escuela pú-
blica, en cuanto al tipo superior de 
hombro que hay que desper tar en la 
conciencia de cada uno de los hijos 
del pueblo,, bien poco hemoB avan -
zado». 

La escuela pública ha sido y es, 
como todos sabemos, el lugar donde 
acuden los hijos del pueblo proletario 
a educarse , y a la voz, a recoger al-
guna enfermedad de las muchas que 
en ella anidan por su fa l ta de luz, de 
ventilación, por la humedad y el aban-
dono. En ella, no hay nada a t rac t ivo . 
En mil ocasiones tienen que permane-
cer los niños sentados en el suelo o 
prensados en el escaso número de 
bancos con que cuentan . Nunca hay 
nadie que se acuerde de que en ella 
viven unos sereB necesitados de todo, 
menos de cariño, porque el maestro 
les en t rega el suyo que es inmenso. 

Miles de pequefiuelos acuden a ella 
todos los dias y en todas las estacio-
nes, casi en cueros por no tener que 
ponerse, sin zapatos con que preser-
va r sus piececitos del frió y del barro 
y sin que el pueblo que lo ve y pre-
sencia, crea que tiene la obligación 
moral de ev i ta r este bochornoso es-
pectáculo. J a m á s vi, en ninguno de 
los que conozco, un grupo de señoras 
o señor i tas que sintiesen al igual que 
la Fiesta de la Flor, la necesidad de 
fundar un ropero escolar, y todo ello 
hace sospechar que si prestan su va-
liosa cooperación a tan a l t ruis ta fies-
ta, es por figurar en la prensa de la 
capital y por dar satisfacción a las 
rencil las pueblerinas de tener más o 
menos categoría en el pueblo, cosa 
que ellas miden por la cant idad re-
caudada . 

Y desenvolviéndose la Escuela en 
las condiciones que digo y en otras 
que callo, fácil es adivinar su f ruto 
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conozco infinito número de ellas con 
más de ciento y ciento veinte alum-
nos de matr icula y una lista de aspi-
ran tes que nunca ba ja de t re inta o 
cuaren ta . 

La protección que hasta hoy le 
dispensaba el Estado y las autorida-
des todas, era nula en el mejor de los 
casos, pues si a lguna vez se acorda-
ban de ella, e ra p a r a molestar a 
maestros y discípulos, haciéndoles sa-
lir en fila a las afueras del pueblo a 
recibir al político de moda o a autori-
dad muy significada. 

Descr i ta a grandes rasgos la actual 
oBcuela española (salvo r a r a s excep-
ciones) fácil es ver que existe una 
poderosa razón para que España ocu-
pe un lugar ent re los pueblos cultos 
de Europa que dice muy poco en favor 
suyo. 

Convencido de que la educación 
puede poco, ese poco bien vale la pe-
na do que en él, pongamos toda nues-
tra a lma. Los maestros tenemos la 
obligación de instruir y educar al pue-
blo, pero si lo primero no podemos lo-
grar lo por fa l ta de medios, de lo se-
gundo nada hay que nos disculpe más 
que la cobardía, ya que en nues t ras 
bocas está todo el mater ia l necesario 
p a r a hacer un pueblo libre que se 
aproxime en espíritu a Grecia m á r 
que a Roma, que sacuda la modorra 
en que has ta hoy vivió, a fin de que 
sus hijos puedan tener por Pa t r i a no 
una España parcial , muti lada, de par-
tidos, sectas o clases, sino una España 
con su a lma y con su t ierra , con su 
rica y fecunda variedad, con sus au-
ténticos valores reales e ideales, con 
sus problemas y sus dolores, con un 
espíritu amplío basado en el respeto a 
a las ideas y con un enriquecimiento 
progresivo basado en el amor al t ra-
bajo. 

Hace tiempo que desde las a l tas es-
feras oficia les se ha reconocido la ne-
cesidad de pres tar mayor atención de 
la que hasta hoy se prestó a la escue-
la rural , si se quiere hacer desapare-
cer o al menos aminorar el bochorno-

Presidencia del bauquele celebrado el pasado Domingo en el Balneario de la Palma por el Cuerpo de Telégrafos 
en conmemoración del aniversario de su creación y del advenimienlo de la República, pronunciándose discursos 
brillantísimos por el catedrático D. José M. San t i ago Charfolé, oficial de Telégrafos D. Adolfo Quijano, Alcalde 

y Gobernador de Cádiz . Asistieron más de 250 comensales , resultando un acto hermosísimo. 

so analfabet ismo, pero lo cierto es que 
el tiempo t ranscurr ía y al pueblo no 
se le educaba. 

Se me dirá que cada día es mayor 
el número de escuelas y maestros, 
pero baste saber para que por si solo 
caiga este ra zona miento, que el treinta 
y cinco por ciento de nuestro presu-
puesto nacional se invierte en el Mi-
nisterio de la Guerra y el cinco por 
ciento en el de Instrucción Pública. 

En cincuenta y tres años de Par la-
mento y ocho de Dic tadura , sólo se 
aumentó en doce inil aproximadamen-

te el número de escuelas a fin de que 
el pueblo permaneciese en el cerrilis-
mo pa ra seguirle conduciendo como 
un rebaño en beneficio de intereses 
creados e instituciones caducas. 

El maestro, como hombre y como 
educador que sólo aspira a que el 
progreso no se in ter rumpa, debe hacer 
ver a los pueblos que su mayor o me-
nor bienestar dependerá del grado de 
cultura que alcancen, y por lo tanto, 
del mayor o menor número de escue-
las que posean. 

A. MENA. 

Romance del capitán Galán 
Era el capitán Galán 

un capitán de los buenos; 
él no quería laureles, 
le bastaba merecerlos. 

•— JUl ' ix-u'u |/uii7xr-
y la sirvió allá, en Marruecos; 
cuando a su patria volvió 
juró seguirla sirviendo .. 
Así la sirvieron antes 
Tor r i jos y Prim y Riego. . . 
Conciencia limpia, alma entera, 
Galán, gala del Ejército, 
ipuro como las sal inas 
que en Cádiz nacer le vieron! * * * 

¿Qué medita el capitán, 
qué meditará en su encierro, 
donde el afán le llevó 
de redimir a su pueblo? (1) 
Ya el capitán ha salido, 
ya la espada le han devuelto, 
—jMadrel—gri tó el capitán—. 
Hay justicia. Tiempo al tiempo -
No podía hablar la madre 
y sollozaba en su pecho. 
Era el capitán Galán 
un capitán de los buenos, 
y alzando la espada en alto, 
y aun más alto el pensamiento, 
dijo: «¡Me han hecho justicia, 
y a la justicia me debol» * * * 

Es tá el capitán Galán 
cerca de los Pir ineos. 
En él se miran sus hombres , 
jen él como en un espejo! 
¿Qué medita el capitán 
que tanto mira a los cielos? 
Piensa que pronto la nieve 
ha de borrar los senderos . 
¡Capitán, no vale nieve 
para tu espada de fuego, 
que ella sabrá abrirte paso 
en cuanto llegue el momento! 

Día trece de Diciembre 
del año mil novecientos 
treinta. Lo tendrá en su historia 
la libertad de los pueblos. 
De madrugada rasgaban 
los clarines el silencio. 
(Salud, hermanos que en Jaca 
rompen cadenas los siervos! 

Al grilo van de «¡República!» 
desde el más mozo al m á s viejo; 
el militar y el paisano 
se dan abrazo fraterno. 

I CO CpEr-* 

(1) Galan estuvo, como se sabe, preso en 
Moatjuich por haber conspirado contra la Dic-
tadura de Primo Klvera. 

como Cristo entre los muertos! 
Arboles, a r royos , nubes, 
campiñas de lerciopelo! 
¡hermosa tierra de España , 
ya es digna de ti tu pueblol 
¿Qué es aquello que reluce 
como un resplandor de incendio? 
¡Quién podría ser sino 
el nieto de Prim y Riego! 
¡Es Galán , el capitán, 
ga l a y flor de los ejércitos! 
Tierras que lo veis pasar , 
árboles , ar royos , cielos, 
¡ojalá que no tengáis 
pronto que llorarle muerto! 

* * * 

Le ofrecieron confesor , 
y él respondió: «Yo no tengo 
más pecado que cumplir 
palabra que di y me dieron». 
Por su última voluntad 
le preguntó un compañero. 
«Déle a mi madre el ab razo 
que darle a usted yo no puedo». 
Galán ya se ha puesto en pie, 
va erguido, grave, sereno. 
«Que no me venden los ojos», 
dijo en medio del silencio. 
El cuadro estaba formado; 
temblaban los más enteros. 
¡Capitán, buen capitán, 
morirás como los buenos 
dando la cara a la muerte 
que te mira con respeto! 
¡Cuántas veces por tu patria 
fuiste a salirle al encuentro! 
Irguió más aún la frente, 
adelantó el noble pecho, 
y mirando a sus so ldados 
dijo, claro y firme: «¡Fuego!» 

¡Ya nunca de la descarga 
han de extinguirse los ecos! 

A N G E L L Á Z A R O 

Madrid, Diciembre de 1930. 

PICOTAZOS 
Entre aristócratas. 

En la úl t ima carrera de caballos, en 
Madrid, se encontraron la duquesa de 
la Victoria y el conde de Romanones. 
Ambos se dirigieron a las cuadras , y 
alli exc lamaron , admirando dos nota-
bles e jemplares : 

—¡Magnifica yegua , señora du-
quesa! 

—¡Excelente caballo, señor conde! 

Sí... pero no importa. 
Duran te su corta estancia en Lis-

boa, Ramón Franco , fué invitado a 
una reunión famil iar . Cuando llegó, la 
niña ds la casa es taba tocando el pia-
no, y para demost ra r que tocaba con 
toda el a lma . . . , fingió no adver t i r la 
l legada del aviador español. La mamá 
de la niña le preguntó al comandante: 

ffWDtni Mi UUtX.ll} lu "•'Wt.Killt» TIllS"" 

" L I B E R T A D " s e vende eu 

San J o s é , 8, d e s p a c h o de per iód icos 

de R a i m u n d o Ar ias , s u c e s o r 

de Viuda de R . Calzada . 

sica? 
—SI, señora , mucho; pero no im-

porta; deje que la niña siga tocando. 

Dos artistas cómicos, en el Circo Price 
de Madrid. 

—¿No sabes? «Gutiérrez» está muy 
enfermo: no puede salir a la calle. 

—Pues, recétale un purgante . 
—No le hacen efecto. 
—Será porque no ha probado uno 

que yo me só, y que es de resultados 
positivos, inmediatos. 

—¿Sí? ¿Cómo se llama? 
—«Sal de España» 

Flor política. 
El hampa , ya sea la de abajo, (co-

mo los pistoleros); ya sea la de arri-
ba, (como los upetistas y los legiona-
rios); cuando se la a r m a con una pa-
tente de corso (el apoyo oficial), pri-
mero es un contén y has ta un azote 
pa ra la oposición, pero sin más resul 
tado que ofenderla, y enconar la . 

Después se convierte en un enemigo 
jurado y en un verdugo del principio 
de autoridad. Humilla a los legítimos 
guardadores del orden, que se desmo-
ralizan con la suplantación injusta; 
vive del vicio, que es preciso alimen-
tar en su provecho, y has ta puede 
llegar a fomentar el terrorismo como 
justificación de su despreciable "activi-
dad. Es indigno, imperdonable e inú-
til oponer m a t o n e s a la protesta cí-
vica. 
Una vez, Primo de Rivera... 

No lia de negarse que el uictador 
solía tener . . . cosas: loque le fa l taban 
a venes eran agal las . Cuando le dió 
por imponer cuantiosas multas a los 
millonarios, éstos se apresuraron a 
abr i r sus cuentas corrientes en los 
bancos ex t ran je ros . 

Primo de Rivera, indignadísimo, 
mandó hacer una investigación en el 
Crédit Lyonnais , de Madrid; pero 
cuando advirt ió que el primer cuenta 
correntis ta era Alfonso de Borbón, 
soltó un puñado de ajos, y rasgó el 
primer folio de la investigación. 

ANGEL D E G R E G O R I O . 

Sed de justicia 
Por Moragón. 

Sent imos la llamada cerebral y pre-
surosamente nos preparamos a escu-
char. El momento es oportuno, la si-
tuación lo aconseja , nuestros queridos 
ideales lo imponen. 

«Sed de justicia nos ha traído la tan 
soñada REPUBLICA»: resuena ante 
todo en nuestra concavidad cerebral: -
«y sólo el agua purísima de la recti-
»tud podrá apagar la , sin temor a que 
»la impetuosidad de su corriente nos 
»arrastre al ab ismo insondable de la 
»odiosa monarquía, porque la inipul-
»sa el poderoso dinamismo de la ra-
»zón vencedora, tanto más potente 
»que los escarnecidos privilegios de 
»clases cuanto más se debilitaron és-
»tos al peso de las inmoralidades, de 
»los desmanes , de los desafueros y 
»demás artes infamatorias del régimen 
»antiguo y anticuado». 

Tal llamada y tal sentencia nos ha 
colocado en el alio sitial de la reali-
dad, donde la voz toma entonaciones 
viriles para que llegue al mayor nú-
mero posible de oídos republicanos. 

S E D DE JUSTICIA llene el pueblo 
t rabajador, honrado e inteligente que 
ha venido sufriendo, sin defensa, los 
golpes de los holgazanes , de los osa-
dos y de los mediocres. 

S E D DE JUSTICIA tiene el comer-
ciante y el labriego, el obrero y el em-
pleado que se vieron envueltos en liti-
gios y les mataron la fuerza de la ra-
zón con la razón de la fuerza. 

S E D DE JUSTICIA tiene el oprimi-
do por la soberbia que a las más jus-
tas reclamaciones contestaba con los 
más duros conceptos y las más duras 
consecuencias. 

S E D DE JUSTICIA sent imos todos 
los desheredados, afor tunadamente , 
de las intrigas, de las pas iones políti-
cas malsanas y perniciosas, de las 
cualidades que encarnan en los caci-
ques monárquicos, etc., etc. 

X-ea. í f lnta l a S E D DE JUSTICIA 
que sentía, y sigue sintiendo, el pue-
blo español , tan consciente de sus 
actos como acaba de demos t ra rnos 
en la proclamación de la REPÚBLI-
CA, tan capaci tado para goberuarse , 
lan digno y tan amante de la libertad, 
que un día, no tan lejano como para 
haberlo o lv idado ,ac lamóa una infaus-
ta dictadura por creerla su sa lvadora 
ante la promesa de justicia que nadie 
vió. 

Hay, pues, razones fundamentales 
para creer, y creemos, que la rectitud 
y la justicia sean, y serán, las únicas 
consol idadoras de nuestro actual ré-
gimen. Esto nos alienta a levantar la 
voz de la razón, para decir: 

¡CIUDADANOS! Tened presente 
que los privilegios son pildoras enve-
nenadas que matan el verdadero pro-
greso de los pueblos; tened en cuenta 
que el egoísmo personal es la roña 
que envilece los sentidos; sea nuestra 
única máxima de conducta LA JUSTI-
CIA, porque ésta es la que defiende 
al hombre del veneno que mala y de 
la roña que envilece, y porque ella lo 
capacita para ser buen republicano, 
que es tanto como ser buen patriota y 
buen español . 

¡CIUDADANOS! ¡Viva la R E P Ú -
BLICA! ¡Viva la JUSTICIA, que ella 
ampara ! 

LA NAVAL 
C A F E COMIDAS Y H O S P E D A J E 
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LA ELECCIONES DE CADIZ 
Querella presentada por la coalición republicano 

socialista por coacciones 

A la l ima. Audiencia Provincial de 
Cádiz. 

Don TOMAS FABRELLA PEÑA, 
Procurador de este Colegio, a nombre 
de D. Emilio Sola y Ramos, D. Ma-
nuel Pérez Martin, D. Antonio Peri-
llán Fernandez, D. José L. Fabre 
Aragón, D. Juan A. Santander Ca-
rrasco, D. Angel Romani y Rey, don 
Pedro Muñoz Arenilla, D. Alonso Pe-
fia e Hidalgo, D. Mariano Cancelo Si-
bello, D. Juan Castillo Quintero, don 
José del Corripio y Rey y D. Santiago 
Rodriguez-Piñero y Jiménez, persona-
lidad que justifico con Ja copia de po-
der especial que acompaño debida-
mente bastanteado, ante V. S. I. co-
mo mejor proceda en derecho, parez-
co y a reservas de cualesquieras otras 
acciones o recursos, digo: 

Que en prestigio del derecho y de 
la soberanía nacional, escarnecida 
por los Sres. D. Ramón de Carranza 
y Fernández-Reguera, D. José León 
de Carranza y Gómez y Don Luis 
Beltrami y Urquiza, el primero como 
Alcalde de Cádiz que fué y los dos se-
gundos como tenientes de Alcalde de 
este Ayuntamiento en aquélla ocasión, 
nos vemos obligados a entablar esta 
querellacriminal por el delito de coac-
ción electoral y que fundamos en los 
siguientes 

H E C H O S 

Primero: El día nueve de Abril del 
corriente año, se organizó un mitin de 
PROPAGANDA ELECTORAL por las 
fuerzas POLITICAS de la coalición 
Monárquica, anunciándose al son de 
bombos y platillos que en el mismo 
iba a tomar parte el Sr. Alcalde de 
Cádiz, entonces, D.Ramón de Carran-
za, que defenderla la política admi-
nistrativa por él realizada y en el que 
se defendería la candidatura de la 
coalición que SERIA CONTINUADO-
RA DE SU OBRA. En efecto, en la 
íñtada noche y en el local que se de-
nomina Teatro Cómico, con este com-
pletamente lleno, se díó dicho acto 
político QUE FUE PRESIDIDO POR 
EL MARQUES DE VILLAPESADI-
LLA, Alcalde de la ciudad, tomando 
asiento con él en la Presidencia, don 
José León de Carranza y D. Luís Bel-
trami y Urquiza, tenientes de Alcal-
de de osta Corporación Municipal. 

Segundo: Habló en primer término 
el proclamado candidato, D. Luís 
Arroyo y Crespo, quien todo su dis-
curso se dedicó a defender la política 
seguida por el Sr. Carranza, que cali-
ficaba de inmortalizadora—ejemplar 
del diario que se acompaña, con fecha 
10 de Abril—. Usó después de la pa-
labra el también candidato proclama-
do, D. Rafael Manzano, en la que el 
croniáta del diario copió literalmente 
algunos párrafos, siendo los sustan-
ciales para este fin el que dice «final-
mente SEGUIR COMO EN TODO EL 
EJEMPLO DEL SEÑOR CARRANZA 
en sus incansables gestiones...» 

Habló después el Sr. Beltrami, TE-
NIENTE DE ALCALDE DEL MUNI-
CIPIO, quien dice «que los momentos 
son transcendentales para la vida 
municipal gaditana porque el Sr. Ca-
rranza se va a retirar de la vida ac-
tiva. A continuación dice: «(Gadita-
nos! Es el instante de las elecciones 
en que se juega el porvenir de la ciu-
dad; Y COMO NADIE HIZO MAS 
POR CADIZ QUE HA HECHO DON 
RAMON CARRANZA, como gadita-
nos iremos al AYUNTAMIENTO PA-
RA CONTINUAR SU OBRA.» Basta-
ría, Señor, lo expuesto en este párra-
fo y los dos anteriores para el con-
vencimiento racional de que solo era 
un mitin de propaganda carrancista y 
de la política de éste QUE ASISTIA 
AL ACTO que se celebraba, que to-
dos los componentes estaban adscri-
tos a la labor de éste, como claramen-
te lo exponían, y que una autoridad 
municipal como Don Luís Beltrami, 

comienza por defender esta política j 
por recomendar su votación después 
Ello solo era ya, dada la presencia 
del Alcalde en el acto como Presiden-
te, un delito de coacción electoral; 
pero éste surge indestructible de los 
parrafos siguientes—«sigue el Sr. Bel-
trami y dice que el domingo no es un 
día más de elecciones. Excita A VO-
TAR LA CANDIDATURA MONAR-
QUICA.» Excitar a hacer una cosa 
fan'o equivale como a recomendar o 
procurar conseguir que se haga; lue-
go el Sr. Beltrami, autoridad munici-
pal, recomendaba a los electores, híd 
olvidar su cargo el voto para la coali-
ción. Claro está su delito, sin que na-
da implique el ser candidato nueva-
mente, puesto que la autoridad que 
representaba es algo inherente, de im-
posible separación. 

Tercero: Todo el discurso del señor 
Carranza está dedicado a defender su 
actuación en el Municipio, las obras 
por él realizadas y a DEFENDER 
LA CANDIDATURA MONARQUICA, 
puesto que «DEL LADO DE LA CAN-
DIDATURA MONARQUICA SON TO-
DAS PERSONAS CONOCIDAS, del 
otro una amalgama republicana-so-
cialista». Incita a los obreros que a 
los repartidores de octavillas de pro 
paganda republicana-socialista—que 
éramos los propios candidatos—lea re-
tuerzan el pescuezo, dando lugar estas 
frases, oidas por testigos tan respeta-
bles, como el Sr. Charfolé, catedráti-
co de este Instituto que protestó in-
dignado y otros muchos más, a una 
carta firmada por los Jefes republica-
nos y socialistas que en el propio dia-
rio del día 10 de Abril se inserta, sin 
que haya sido desmentida. 

Tales son los hechos constitutivos de 
una evidente coacción electoral por 
parte de las tres determinadas perso-
nas, Sres Carranza, padre e hijo y el 
Sr. Beltrami. 

Cuarto: Otra coacción electoral rea-
lizada por el Alcalde de Cádiz, señor 
Carranza:—El domingo 12 de Abril, 
fecha del resurgimiento de España, el 
citado Alcalde de Cádiz, Sr. Carran-
za, recorría el 5.° Distrito, por donde 
presentaba su candidatura el Letrado 
que suscribe, quien afirma por su ho-
nor lo que expone: en automóvil pa-
rándose en todos los Colegios electo-
rales, hablando con los candidatos y 
sus apoderados, con los muñidores 
electorales pretendiendo que votaran 
siendo solo conocidos aunque no hu-
bieran presentado documentos, y rea-
lizando tal desafuero en unión de los 
citados candidatos y apoderados, que 
el propio Letrado que suscribe, algo 
turbulento cuando se trata de defen-
der la libertad y el honor, arengó al 
pueblo para que persiguiera con saña 
el escándalo inaudito de la compra 
descarada que se hacia de votos, ha-
biendo sido objeto de dos disparos de 
armas de fuego, por cumplir lo que 
estimé ministerio santo de deber cí-
vico. 

Estos son, limo. Sr., los hechos es el secuestro del más autorizado órga-
cuetos; acompañamos diversos ejein- no de la opinión publica; como se 
piares del «Diario de Cádiz» y «Noti- \ i tentaba contra la libertad,—que en 

este caso representaba la libre critica 
del régimen caído, —se daba osta pre-
gunta ¿qué pasa en Cádiz? por Binó 

clero Gaditano», donde se detalla am-
pliamente los hechos ocurridos, sin 
perjuicio de presentar nuevos docu-
mentos y testimonios que justifiquen 
nuestro aserto. 

Tales heehos pudieron const i tuirá 
juicio del qi.e suscribe, el delito defi-
nido en el art . 68 de la Ley Electoral, 
sancionado en el art . 67, en el que se 
establece que el delito existe aunque 
conste que no se ha queride cohibiré! 
ánimo de los electores o elector. 

El Tribunal Supremo en Sentencia 
de 10 de Mayo de 1916, establece que 
el hecho de que un Alcalde recorra 
los Colegios electorales y recomiende 
una candidatura, constituye el delito 
de coacción. 

En virtud de todo lo expuesto, pro-
cedo y 

SUPLICO A V. I. se sirva tener por 
presentada en tiempo y forma esta 
querella criminal contra D. Ramón de 
Carranza, D. José León de Carranza 
y D. Luis Beltrami y Urquiza, por el 
delito de coacción electoral, a mi por 
parte en nombre de quien comparezco 
con personalidad suficiente, dar tras 
ado o citar, mejor dicho, a los quere-

llados para recibirles declaración, 
)revio auto de admisión de querella, 

incoación de sumario con esta misma 
y los documentos ejemplares de perió-
dicos acompañados, dictando auto de 
)roce8amiento contra los mismos y de 
ibertad condicional, con citación de 

esta parte en las diligencias a efec-
tuar; por ser todo ello procedente en 
justicia. 

Cádiz a 16 de Abril de 1831.—Li-
cenciado, Santiago Rodríguez Piñero. 
—Tomás Fabrellas.—Rubricados. 

Es copia, 
TOMAS FABRELLA. 

¿Qué pasó en Cádiz? 
ALREDEDOR DE UN TOPICO 

En Cádiz fué proclamada la Repú 
blica poco después de izada la bande-
ra tricolor en el Ministerio de la Go-
bernación. A la inmediata reproduc-
cióu de este acto simbólico en nuestro 
Ayuntamiento, asistió todo el Cádiz 
circulante, que llenó por completo la 
futura Plaza de la República. La emo 
ción callejera que durante todo el día 
paseó, inquietante, por la ciudad, cul-
minó, apacible, en este instante tan 
inesperado como solemne. Hubo, por 
lo tanto, sorpresa en los pesimistas y 
espontaneidad en los entusiastas. |Por 
un momento olvidamos todos la pesa-
dumbre de la jornada del doce!... 

— Desde hacía algún tiempo circu-
laba por España un tópico inocente 
que nos aludía, pero al que los ciuda-
danos de Cádiz no concedían impor-
tancia ni trascendencia. ¿Qué pasa en 
Cádiz? preguntaban maliciosamente 
desde el Siglo Futuro; la misma inte-
rrogación daba «Heliófilo» por res-
puesta desde sus Charlas. Este diálo-
go periodístico lo presenciaban los 
gaditanos sin intervenir. 

— Por aquellos días, se consumaba 
per las altas esferas gubernamentales 

nima de esta otra ¿qué pasa con la 
libertad? Cádiz, era todo un símbolo 
que la historia justificaba con una na-
rración de coincidencias. 

— Entre tanto, los ciudadanos de 
Cádiz,—los más tranquilos de España, 
—halagados en BU vanidad, no acer-
taban con la verdadera intención de 
estas alusiones. Como se trabajaba en 
la sombra, la campaña electoral fué 
un monólogo indigno. Los antidinás-
ticos, antes de la lucha, se encontra-
ron tomadas todas las posiciones. De 
este modo, sólo esta ciudad, alegre y 
confiada,pudo sufrir la dolorosa afren-
ta de un plesbicito de soborno. El pue-
blo de Cádiz fué escamoteado en ma-
sa A las famosas urnas sólo llegaron 
largas procesiones de autómatas. El 
tingladillo lo manejaba un Maese Pe-
dro sin habilidad... 

— Después, sucedió lo inevitable: 
la legítima reacción del pueblo de 
Cád iz, en franca rebeldía ante un su-
fragio de coacción y compra-venta, la 
enérgica repulsa de la mayoría, hacia 
los escamoteadores de la decencia ciu 
dadana. Asi, se rehabilitaba, en lo 
posible, el prestigio histórico de esta 
ciudad de las libertades patrias, pre 
sentada paradójicamente como único 
refugio de la tiranía. Así, la imponen-
te manifestación de protesta ante el 
representante del Gobierno,—gran-
dioso acto de fe republicana,—tuvo 
autenticidad de pronunciamiento cí-
vico, fué una proclamación prematura 
de la República que nacía horas más 
tarde. 

— Aquella misma noche, todo lo 
consagraba la proclamación oficial y 
el entusiasmo indescriptible del pue-
blo. Al otro día, la fiesta nacional 
conmemorativa y la incontable adhe-
sión a los vencedores... 

— Hoy, ya los admiradores espon-
táneos del nuevo régimen alternan 
con los aspirantes a colaborador, y 
hay un ambiente de cordialidad y to-
lerancia muy optimista. Pero es pre-
ciso que, sin afán alguno de desquite, 
sin desnudar odios recíprocos, recuer-
den todos loe republicanos de Cádiz la 
infamante jornada del día doce. Pro-
cede aqui,---más que en ninguna otra 
parte,—residenciar por el momento 
de la vida política a los destacados 
servidores de la monarquía, y rehusar 
con cortesía desdeñosa los ofrecimien-
tos cínicos de los chamarileros. ¡De 
hecho, ha quedado trazada una linea 
divisoria entre los vencedores y sus 
«adheridos» de última hora! 

— Sin embargo, no se crea por ÓBto 
que ha de desdeñarse sistemáticamen-
te el concurso de esos republicanos de 
la infra-raj^a. Se aspira a identificar-
los y a anexionarlos, pero entendemos 
que su evolución política tiene que ser 
apacible, más obediente a un ritmo 
lento de raciocinio, que a un chispazo 
fugaz de sentimentalismo. 

— No olvidemos, los derrotados 
vencedores, que esta ciudad, alegre y 
confiada, puede ser también la ciudad 
de laa metamórfosis. Hay que adue-

ñarse del alma indecisa de la ciudad. 
Infiltrar del nuevo espíritu democráti-
co las instituciones y las costumbres. 
Dar la última batalla a la tradición. 
¡Qué en todo, hasta en los más nimios 
detalles, se vea la mano franca de la 
República!... 

— No olvidemos, tampoco, que esta 
ciudad, tan bella y tan culta como es 
de fama, puede ser también un exce-
lente desembarcadero. 

VICENTE C A R R A S C O . 
Abril, 1981. 

PSITACDSIS 

Toma de posesión de la Comisión gestora republicana de la Diputación Provincial de Cádiz 

El atrevido y au-
daz Péreíz Lila, tu-
vo el descaro de 
presidir una sesión 
de la Diputación 
Provincial, cuando 
ya habfa sido pro-
clamada la Repú-

blica. Lo más sensato era haber dimi-
tido, como lo hizo el caudillo y su hi-
jo, y lo más emocionante fué que nin-
guno de los componentes de la sesión 
dijeron ni pío. 1 

Se ha tomado nota de todo. * * * 

La Junta de Obras del PueVto, no 
tiene Presidente, por renuncia del se-
ñor Carranza y Gómez. Como le viene 
en turno al señor Manuel Grosso, que 
hasta este momento no sabemos haya 
dimitido también, es absolutamente 
necesario que se tomen medidas ten-
dentes a evitar que esos caballeros 
sigan al frente de instituciones repu-
blicanas siendo ellos del nefasto régi-
men. 

• • * 
El exalcalde de la dictadura, señor 

Blázquez, se negó (horrorizado), a 
alquilar un local de 8u propiedad para 
establecer en él el Casino Republica-
no. Estos datos conviene ncíolvidarlos 
y puede ser que algún buen dia, arre-
pentido, nos regale un edificio para 
los niños pobres. 

* * * 

La dislocante Cámara de Comercio, 
en su parte carrancista, no se ha en-
terado aún que el glorioso dia 13 de 
Abril pasado fué proclamada la Repú-
blica Española. Como eso no puede 
seguir así, es necesario tomar alguna 
medida enérgica pa que se enteren, y 
se enterarán. I 

* * * , 
El pasado domingo, el famoso d e j a s 

elecciones, los basureros no cumplie-
ron su misión de higiene. De orden 
dél caudillo, pudieron ese dia ejercer 
la acción ciudadana de votar, y lo hi-
cieron tan bién, que repitieron la ope-
ración varias veces, esto a pedido del 
muñidor. Las basuras no se recogie-
ron ese día, los basureros no se ensu-
ciaron laa manos, sólo se ensuciaron 
el alma, y la de ellos, eran carran-
cistas. •'•"« 

* * * a 
Los frailazos dominicos fueron a 

votar al colegio de Santo Domingo, 
Con esas caras santas que Dios les 
dió, llegaron con las candidaturas des-
plegadas y haciéndose los inocentes. 

Votaron por los carrancistas pero 
en honor a la verdad, no pidieron el 
recibo para ir a cobrar, ellos cobraron 
antes y amor con amor se paga. 

HORACIO. 

Cervezas DAMM 
MARCA ESTRELLA DORADA 

Agente en Cádiz: losé Hijano 
Oficina y deposito: c duchy 3 
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